
Marta Kostyuk tocó el cielo
en Madrid: venció a Andreeva
y  ganó  el  título  más
importante de su carrera
Marta Kostyuk derrotó a Mirra Andreeva en una final vibrante
del Madrid Open y levantó el primer WTA 1000 de su carrera. La
ucraniana  firmó  una  actuación  de  enorme  autoridad,  salvó
momentos críticos en el segundo set y se consagró en la Caja
Mágica con el título más importante de su vida.

Marta Kostyuk escribió la página más importante de su carrera
profesional. La ucraniana, N°23 del ranking WTA, se consagró
campeona del Madrid Open tras vencer a Mirra Andreeva, octava
del mundo, por 6-3 y 7-5 en una final apasionante disputada en
la Caja Mágica. Fue una definición intensa, de alto nivel y
con momentos emocionales muy fuertes, tanto por la alegría
desbordada de la campeona como por la tristeza de una Andreeva
que quedó muy conmovida después de la derrota.

El triunfo significó para Kostyuk el primer título WTA 1000 de
su carrera, el trofeo más importante de su vida deportiva y
una confirmación absoluta de su crecimiento en una temporada
que la venía mostrando cada vez más competitiva. La ucraniana
llegó a Madrid con buenas sensaciones, venía de ser campeona
en Rouen y terminó coronando una gira sobre polvo de ladrillo
brillante con una actuación de enorme autoridad ante una de
las grandes joyas del circuito femenino.

Desde  el  comienzo,  Kostyuk  salió  decidida  a  imponer
condiciones. No entró a la final especulando ni esperando
errores de Andreeva: buscó tomar la iniciativa, presionó desde
la devolución, sostuvo intensidad desde el fondo y encontró
profundidad para incomodar a una rival que venía en plena
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confianza. Esa postura agresiva le permitió marcar diferencias
en el primer set y construir una ventaja que terminaría siendo
clave para manejar el desarrollo emocional del partido.

Andreeva, de apenas 19 años, llegaba a la final con el impulso
de una semana enorme, pero también con el desgaste de partidos
muy exigentes. Había superado momentos de tensión en rondas
anteriores y se había convertido en una de las finalistas más
jóvenes del torneo madrileño. Sin embargo, en la definición se
encontró con una Kostyuk firme, convencida y con una claridad
competitiva superior en los momentos más delicados.

Un  primer  set  de  autoridad  para
Kostyuk
El primer parcial fue una muestra clara del plan de partido de
Kostyuk. La ucraniana entendió que debía jugar con decisión,
mover a Andreeva y evitar que la rusa tomara el control de los
intercambios. Su intensidad le permitió generar dudas en la
joven rusa, que no logró asentarse del todo en el inicio de la
final.

Kostyuk  fue  más  precisa  en  los  momentos  importantes.  Con
buenos  desplazamientos,  capacidad  para  sostener  peloteos
largos y valentía para acelerar cuando la situación lo pedía,
logró adueñarse del primer set por 6-3. Ese parcial inicial no
solo  le  dio  ventaja  en  el  marcador,  sino  que  también  le
permitió  reforzar  una  sensación  clave:  podía  ganarle  a
Andreeva jugando de igual a igual y llevando la final a su
terreno emocional.

La  ucraniana  mostró  madurez  para  no  sobredimensionar  el
escenario. Era la final más importante de su carrera, pero no
jugó  atrapada  por  la  presión.  Al  contrario,  pareció
alimentarse del contexto. Su lenguaje corporal fue positivo,



su intensidad se mantuvo alta y su capacidad para administrar
los puntos importantes marcó la diferencia frente a una rival
que no encontró la soltura necesaria en el arranque.

Andreeva  reaccionó,  pero  Kostyuk
resistió en el momento más caliente
El  segundo  set  tuvo  otro  tono.  Andreeva,  obligada  a
reaccionar,  elevó  su  nivel  y  empezó  a  encontrar  mejores
sensaciones desde el fondo de la cancha. La rusa consiguió
llevar el partido a una zona más incómoda para Kostyuk y por
momentos pareció que la final podía irse a un tercer set.

El momento más crítico llegó cuando Kostyuk sacaba 4-5. Allí,
Andreeva  tuvo  dos  set  points  para  igualar  la  historia  y
cambiar por completo la dinámica del partido. Era el instante
de mayor presión para la ucraniana: si cedía ese game, el
envión emocional quedaba del lado de la rusa. Pero Kostyuk
respondió como una campeona.

Con  temple,  decisión  y  una  notable  fortaleza  mental,  la
ucraniana salvó esas dos oportunidades y evitó que Andreeva
llevara la final al set decisivo. Ese game terminó siendo uno
de los puntos de quiebre de la tarde. Kostyuk no solo se
mantuvo  con  vida  en  el  parcial,  sino  que  golpeó
psicológicamente a su rival. Después de superar ese momento,
recuperó el control emocional del partido y terminó cerrando
el segundo set por 7-5.

Ese cierre explicó gran parte de su consagración. Kostyuk no
ganó solamente por jugar bien: ganó porque supo sostenerse
cuando el partido le exigió carácter. En una final de WTA
1000, ante una Top 10 y con el título más grande de su carrera
en  juego,  la  ucraniana  tuvo  la  serenidad  necesaria  para
resistir y ejecutar.



El título más importante de la vida
de Kostyuk
La consagración en Madrid representa un salto enorme para
Marta  Kostyuk.  Hasta  esta  final,  la  ucraniana  tenía  dos
títulos WTA: Austin 2023 y Rouen 2026. El trofeo en la Caja
Mágica eleva su carrera a otro nivel, porque se trata de su
primer título de categoría WTA 1000, uno de los escenarios más
exigentes del circuito femenino.

Además,  el  impacto  en  el  ranking  será  inmediato:  Kostyuk
escalará hasta el puesto N°15 del mundo, una ubicación que
refleja su gran momento y la deja muy bien posicionada de cara
a  Roland  Garros.  La  gira  sobre  polvo  de  ladrillo  le  dio
confianza, resultados y una prueba contundente de que puede
competir contra las mejores en torneos grandes.

Su camino en Madrid también tuvo mucho mérito. En semifinales
había derrotado a Anastasia Potapova por 6-2, 1-6 y 6-1, en un
partido  de  altibajos  que  resolvió  con  un  tercer  set
contundente. Antes, había llegado a esa instancia con una
racha  muy  sólida  sobre  tierra  batida  y  con  victorias
importantes  que  alimentaron  su  confianza.

Kostyuk no fue una campeona accidental. Llegó a la final con
argumentos,  jugó  con  personalidad  y  derrotó  a  una  de  las
tenistas de mayor proyección del mundo en un partido cargado
de tensión. Esa combinación convierte su título en Madrid en
una consagración legítima y muy valiosa.



La  emoción  de  Andreeva  tras  la
derrota
La otra imagen fuerte de la final fue la emoción de Mirra
Andreeva. La rusa, que venía de cumplir 19 años durante el
torneo  y  de  alcanzar  una  final  muy  significativa  para  su
carrera, no pudo ocultar su tristeza después de la derrota.
Apenas terminó el partido, se la vio muy conmovida en el banco
y  luego,  durante  la  ceremonia  de  premiación,  volvió  a
quebrarse.

Andreeva reconoció el trabajo de Kostyuk y también agradeció a
su equipo por acompañarla en un proceso que, pese a la caída,
confirma  su  lugar  entre  las  grandes  protagonistas  del
circuito. Su discurso tuvo un tono profundamente emocional:
pidió disculpas por llorar, agradeció a su entorno y remarcó
que sabe que a veces no es fácil trabajar con ella.

Ese  momento  mostró  otra  cara  del  tenis  de  elite.  Para
Andreeva, perder una final de esta magnitud dolió mucho, pero
también  dejó  una  señal  positiva:  está  compitiendo  en  los
escenarios  donde  se  construyen  las  grandes  carreras.  La
derrota puede ser dura, pero su torneo en Madrid confirma que
su techo sigue siendo altísimo.

El festejo inolvidable de Kostyuk
Mientras Andreeva vivía la desolación de la derrota, Kostyuk
celebraba  el  triunfo  más  importante  de  su  carrera.  La
ucraniana dejó una de las postales del torneo con un festejo
espectacular: una pirueta hacia atrás, al estilo mortal, que
sorprendió al público de la Caja Mágica y reflejó la euforia
de una jugadora que acababa de tocar el cielo.



Luego, al pie de la cancha, dejó una frase que resume el valor
emocional de su conquista: “Estoy orgullosa de mí misma y de
mi equipo. Solo nosotros sabemos por todo lo que transitamos
para llegar hasta acá. Si miraban las estadísticas, no era
favorita, pero gracias al apoyo pude lograrlo”.

Ese  mensaje  reflejó  la  dimensión  íntima  del  título.  Para
Kostyuk, Madrid no fue solamente una semana exitosa: fue la
recompensa a un proceso de trabajo, resistencia y crecimiento.
La ucraniana venció a una rival de enorme jerarquía, en una
final de máxima exigencia y en un torneo que puede marcar un
antes y un después en su carrera.

Las claves del triunfo de Kostyuk

1. Entró mejor al partido
Kostyuk salió con una postura más firme desde el primer game.
Marcó  autoridad,  tomó  la  iniciativa  y  logró  que  Andreeva
jugara incómoda durante buena parte del primer set.

2.  Fue  más  fuerte  en  los  puntos
importantes
La diferencia principal estuvo en los momentos de presión. El
game del 4-5 en el segundo set, con dos set points para
Andreeva, fue decisivo. Kostyuk los salvó y transformó una
situación límite en el impulso final hacia el título.

3. Sostuvo la intensidad física
La ucraniana mantuvo ritmo, movilidad y agresividad durante
toda la final. No se cayó después de la reacción de Andreeva y
terminó imponiendo su energía en el tramo decisivo.



4. Ganó la batalla emocional
Andreeva tuvo chances para cambiar el partido, pero no pudo
concretarlas. Kostyuk, en cambio, jugó con una madurez enorme
para una final de esta magnitud.

5. Llegó con confianza desde la gira de
tierra
El título en Rouen y su gran racha sobre polvo de ladrillo
fueron  antecedentes  clave.  Madrid  confirmó  que  Kostyuk
encontró una versión muy competitiva en esta superficie.

Qué  significa  este  título  para
Kostyuk
El Madrid Open puede ser el torneo que cambie la carrera de
Marta Kostyuk. Hasta ahora, la ucraniana era una jugadora
respetada, con talento, intensidad y buenos resultados, pero
todavía le faltaba un golpe grande en un escenario mayor. Ese
golpe llegó en la Caja Mágica.

Ganar un WTA 1000 tiene un peso especial. No solo por los
puntos y el ranking, sino por el mensaje que envía al resto
del circuito: Kostyuk ya puede ganar torneos grandes. Puede
sostener una semana de alto nivel, superar rivales exigentes y
cerrar una final ante una Top 10.

Con  este  título,  además,  llega  a  Roland  Garros  con  una
confianza enorme. Su ascenso al puesto N°15 la ubica en una
zona de privilegio y la posiciona como una de las jugadoras a
seguir en la gran cita parisina.



Andreeva, una derrota dolorosa pero
con señales de grandeza
Para Mirra Andreeva, la final perdida será difícil de digerir.
Estuvo cerca de llevar el partido al tercer set, tuvo dos
chances claras para igualar la historia y terminó quedándose
con las manos vacías. Sin embargo, su campaña en Madrid vuelve
a confirmar su presente extraordinario.

La rusa ya no es solo una promesa. Es una jugadora instalada
en la elite, capaz de llegar a finales grandes y competir por
títulos  de  enorme  peso.  Su  desafío,  como  quedó  claro  en
Madrid, será seguir trabajando la gestión emocional en los
momentos de cierre. La calidad tenística está. La capacidad
competitiva también. Lo que Madrid dejó en evidencia es que
todavía está construyendo esa coraza mental que suelen tener
las campeonas más consolidadas.

Aun así, con 19 años, Andreeva vuelve a salir fortalecida de
una semana grande. Su llanto no borra su torneo: lo humaniza.
Y en un circuito cada vez más exigente, esa experiencia puede
transformarse en aprendizaje.

Kostyuk, campeona con autoridad y
destino de protagonista
La final de Madrid dejó una campeona legítima. Marta Kostyuk
venció a Mirra Andreeva por 6-3 y 7-5, levantó su primer WTA
1000 y firmó la conquista más importante de su vida. Lo hizo
con tenis, con carácter y con una lectura perfecta de los
momentos calientes del partido.



La ucraniana llegó a la Caja Mágica como una jugadora en
ascenso y se fue como campeona de uno de los torneos más
importantes del calendario. El título, el salto al puesto N°15
del ranking y la confianza acumulada sobre polvo de ladrillo
la colocan en una nueva dimensión.

Madrid tuvo lágrimas, festejos, tensión y una historia de
consagración. Kostyuk ganó mucho más que una final: ganó el
derecho a ser mirada como una protagonista real del circuito
femenino.

Síntesis del partido
Torneo: Madrid Open
Categoría: WTA 1000
Instancia: Final
Campeona: Marta Kostyuk
Finalista: Mirra Andreeva
Resultado: Kostyuk venció a Andreeva por 6-3 y 7-5
Ranking de Kostyuk al iniciar el torneo: N°23 WTA
Ranking de Andreeva: N°8 WTA
Nuevo ranking proyectado de Kostyuk: N°15 WTA
Títulos WTA de Kostyuk: 3
Títulos previos: Austin 2023 y Rouen 2026
Título conseguido: Primer WTA 1000 de su carrera
Sede: Caja Mágica, Madrid
Superficie: Polvo de ladrillo


